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superbes estocadas, y le dieron dos orejas, 
moda que ha tráspa?ado la frontera.

El matador, com j es gachó que sabe distin 
guir, regaló una d@ sus orejas—de las gana
das, no las propias—á M, Guerin,exministro, 
el cual se mostró viva y tiernamente emocio 
nado y agradecido por la soberana prueba de i 
distinción que le otorgó Guerrita.

. ...

rraga del real A cazar y ©i ministro dimisio 
nario contestó:

—Ocurre que he presentado á S. M. la di 
misión del gobieno y que esta ha sido acep 
tada.
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La ganeralidád dsl público no tuvo conocí 
Eíisiito da loÿ SUCOSOS hasta <1U6 algunas ho 
ras degpu6« circularon los periódicos da la 
noche.

El prioaer efecto fué da unáaiína sorpresa 
porque si bien^ra esperado por iodo el mun 
do el próxicao píanteamieato de la cuestión 
política, pocos eran los qué imaginasen qús 
se precipitarían tanto los acontQci aienms.

Nada más difícil que precisar ©a estos mo
mentos cómo se resolverá la cri&is. Nosotros 
nos concretaremos á dar las noticias ó im
presiones recogidas en ios centros políticos.

Los momentos son d© expactación grande.
La ouuferesicia de anteanoolte

: públices.
i Parece lo más probable q«Q estas conside-

M M RIBLíCa LO« WAS SteUtCNTES A LOS FESTIVOS

que el p©so del cuerpo hacia que le ©ajara 
toda la sangre á las plantas de los pies, 
que es el sufrimiento de los colgados. Poco 
después se le salió Ja lengua y no pudo 
hablar. Sin esperar las dos horas le con
dujeron ai Hotel de y file, pero era ya d©. 
masiado tarde: murió sin poder confea»^ 
de modo que deseando salvarla la vi-’ 
hicieron sufrir mucho más qu© á > 
Era muy alrt vi io para su 
sido cómplice de su harm**
mucho tiempo.»

¿ raciones dominasen en ia entrevista qu© an- 
teache celebraron ios señoras Elduayen, du
que de Tetuán y Azcárraga, y es d© presumir 
que asas mismas consideraciones llevó ayer 
el president© del Consejo á S. M. la Reina. 
Por virtud de todo ello,circularon las citacio
nes para la reunión de ministros, y ésta se 
verificó ayer tarde en ©1 palacio de la Presi- 
dencia, precedida, por cierto, d© una nueva 
entrevista del general Azcárraga con ©1 pre
sidente del Senado y con el ministro da Blsta- 
do, á cuya última parte asistió el ministro de 
Id Gobernación.»

El Liberal por su parta escriba lo siguiente;
«El señor ministro d© Estado train da San 

Sebastián las más risueñas ilusiones: había 
I permane ido durante tres mases consecutivos 
I al lado d© la regente, sin qu© en todo ese 
I tiempo, ni por circunstancia algún ), pudiera 
i sospechar que disminuyera, en ©1 ánimo dé la 
I reina, la confianza depositada en sus cansé- 
‘ joros responsables; imaginaba,an fin, el señor

A MJS COMPAÑEROS
E LA PROUlhlGIA 0£ ALIGANTE
No me tachéis de importuno, no consu
is mi conducta y constancia: me dirijo 
rincipálmente á los tímidos, á los co
rdes, á los incrédulos, á los indiferen- 
s, á los retraídos; tened fé y esperanza 
el porvenir del Secretariado español.

No me arguyáis, no me contradigáis, 
es por más que os esforcéis en defendor 

uestra conducta, no téneis razón, vues- 
fos argumentos son infundados, no po • 
eis nunca rebatir la rezón y la justicia 
e asiste al Secretariado para trabajar 
conseguir sus derechos.

Aquí me tañéis á mí siempre en U bre 
jia, luchando sin descanso, con ardor y 
litusiasmo trabajando. ¿Para qué y para 
rién? Para mi no, y mil veces no; no es 

ihterés particular el que me mueve, 
ao es el egoísmo, no es la ambición; es, 
n, el bie^ general de mi clase.

Trabajó para vosotros, no para mí.
K ¿En mi avanzada edad, que puedo yo 
¡ra esperar? únicamente el placer do poder 
i^r á mis compañeros con estabilidad en 
ms destinos; la alegría de ver á mi clase 
lebidamente remunerada; la satisfacción 
le haber conseguido ios justos derechos 
|ue asisten al Secretariado español.

Vuestra indiferencia y apatía no tiene 
ijsculpa, estais adquiriendo una granres- 
iohsabilidád, estais faltando á ios deberes 
le compañerismo, os estais faltando á 
rpsotros mismos.

Los indiferentes, qué desfallecidos poo 
a primera contrariedad, se retiran, se en- 
iregan á los encantos del hogar domósti» 
áp, olvidando la ley de sociabilidad, de- 
Ijando de ser compañeros. Ellos, la gran 
tasa neutra, la multitud indiferente, no 

liere ni aún oir hablar del derecho y 
Jisticia que abona al Secretariado en su 
aspiración.
¿ A los indiferentes les importa poco el 
ípgrandecimiento de la clase Secretarial; 
Í>s indiferentes no tienen sentimiento so- 
|ial, no desean sacudir ei yugo de la es
clavitud, les importa poco que su clase 
lermanezca abatida y postergada, y sí 
desean que pongan otros los remedios, 
ellos no, que están bien en sus casas.
f, Olvidan que cuanto no existe este mal 
de la indiferencia, cuando toda una clase 
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alza su corazón y su inteligencia con to 
|as sus energías,coa todo subrío, cuando 
Imilla su alma entera, es cuando se cen 
ceden los derechos que solicita, es cuando 
liega la hora de la emancipación.

; El indiferente, el apático, el desfalle
cido, es un soldado que huye, que hace 
traición á sus compañeros de clase.

Los tibios, los perezosos, los retraí
dos, debieran pensar en la situación de 
3p3 compañeros cuando quedan cesantes, 

esos pobres huérfanos cuando quedan 
un pan, en esa infeliz viuda que llora y 
íue se queja y que nos mira al través de 
^s lágrimas, pidiéndonos auxilio y am
paro, en esa pobre mártir de la perfidia 
del caciquismo.

Secretarios indiferentes y apáticos, 
despertád de vuestro letargo, y acudid al

- 4^6 — 
diente dhl escaparate dé un tandero, 

—¿Y después?
' —-Después la han conducido â la 
prisión del barrio, pero no éstárá allí 
nada más que hasta mañana por la 
noche...
I —¿Por qué?
I —¿No habéis leído el bando del pre- 
burador del rey, Moreau, que ácaban 
ile fijar en todos los barrios de la ciu- 
|dad?

A fe mía que no. No tengo tiem
po que perder... ¿Y qué es lo que dice 
Bse famoso bando?

—Que toda persona detenida en Pa
rís ó en sus alrededores, será conduci
da en el término de cuarenta y ocho 
Horas al Châtelet, donde será interro
gada para que demuestre suficiente 
mente que no pertenece á la banda de 
Cartouche...

—¿He?
—Capitán, yo no digo más de lo 

i que dice el bando.
I —¡Pardiezl ¡Hé ahí unos magistrados 
8 bien curiosos! Pero no tendrá necesi- 
Bddd de molestarse con la Juanona. Ni 
^erá interrogada, ni irá al Châtelet; la 
1 juauoua estará libre mañana.,.

—¿Cómo te arreglarás?
Eso es asunto mió.
DespuéSj úiíraiido áteutámente á 

los dos bandidos.
—¿Estáis bien seguro»—prosiguió 

Cartouche—de que es olla la que ha 
hecho íracasat ©1 golpe de la callo do 
Poissoniers?

Y anadió con sorda cólera:
—¡Un golpe tan sencillo, tan bonito 

y tan magistralmenta preparado!... 
¡Más de cien mil piedras preciosas! .. 
¡Ah, si esa perra condenada es la que 
ha informado à la policía!...

—Me dejarla cortar una mano—afir
mó el exguardia francés—aquella no
che estaba como loca de celosyaguar- 
diente.

Atrapamoscas, añadió:
—Aquella noche la vieron hablando 

con el exento Pepin, decante del tea 
tro de los Petits Bouffons,

El mec hizo un gesto breve y deci 
si VO,

—Está bien; se explicará delante de 
sus compañeros; y si se la reconoce 
culpable, nuestra justicia cumplirá 
SUS deberes,

toque del clarín que os llama; venid, 
compañeros amados, venid á trabajar en 
el concierto secretarial; sin trabajo no 
hay vida, sin unión no hay fuerza, y es 
preciso trabajar para vivir, y es necesa
rio unirnos pera ser grandes, para hacer 
ver que valemos algo en nuestras fun 
clones como Secretarios, Venid á alistar 
se en la Bandera de la Asociación. Fs el 
arma inttencible qtie nos Aa de dar la victo
ria.

Que se arraigue en vosotros la espe
ranza, que sea nuestra unión una verdad, 
y no temamos, que el porvenir de la cla
se se realizará.

Yo no he de haceros hoy la historia de 
; los benéfiéós resultados que traen consi
go las asociaciones; os hablaré de ellas eJ 
día que nos reunamos. Yo no os diré.en 
este escrito lo que han hecho otras cía- 

convencidas de que sólo por ia Aso- 
. ciación puede conseguirse el ideal que 
les anima; sólo os diré que por meclio de 

’ la Asociación se adquiere fuerza y sé res
petan las el ases.

Venid, pues, compañeros míos; venid 
para que triunfe ia razón y la justicia.

El último número del Boletin del Se
cretariado ha venido á llenar, en algún 
tanto, de alegría mi alma, triste y abatida 
cóino esta ál ver la morosidad de la ma
yoría de nuestros compañeros para venir 
á cobijarse bajo nuestro pabellón, para 
venir á formar en nuestras filas, en la 
Aso'ciación.

En. ese Boletín he tenido el gusto de 
ver algunas adhesiones de compañeros 

! amados, que estimo en alto grado, que 
I agradezco infinito, como otras ya ante

riormente publicadas.
X creo oportuno dirigirme al 

queridísimo compañero José A. García, 
Secretario da Orba, para darle las gracias 
por las afectuosas frases que me dedica 
en su carta, porque las considero, aun
que sin merecerlas, que salen de su be
névolo corazón, lleno de afecto y cariño 
por su bueu compañerismo, y pro lucidas 

¡ por su entusiasmo en favor de la ciase.
Aquí me parece ocasión de decirte, 

amigo Pepe, que tú que eres joven toda
vía, tú que por tu edad debes ser fuerte 
y varonil, tú debes trabajar mu ’ho y ha
certe digno del apreeío y distinción do 
tus compañeros; debes ser infatigable 
adalid, que con tus armas ayudes á sacar 
triunfante la bandera del Secretariado; 
debes cooperar con todas tus fuerzas para 
qne vengan coninosotros los indiferentes 
y apáticos, los |reti nidos y pesimistas; 
para que pueda realizarse la verdadera 
unión fraternal de la c ase Secretaria!. Y 
lo que te digo á tí, digo también á lós 
queridos compañeros Andreu, Rico, Pei- 
ró y á todos ios Secretarios jóvenes de 
esta provincia, porque sois los que más 
fuerza teneis, lo que más laureles podéis 
aicanzár, feabajando por y para lardase.

Alienta y ten valor, amigo querido; 
no te arredre ni te acobarde nada; ya has 
principiado, sigue tu camino, sigue la 
marcha sm retroceder nunca, que no veo 
te encuentres tan falto de materiales que 
no í'usdas ayudar con ellos á la construc
ción del edificio que se ha planeado.

Indifentes y apáticos, vuestras adhe - 
siones solicito; no negarlas; nuestro res
petado y distinguido compañero D. Car 
meló Calvo, Secretario de la Exema. Di
putación Provincial, trabaja incesante
mente,por vuestro triunfo.

^Animaos, pues, animáos todos, com
pañeros de esta provincia; ayudadme al 
triunfo, sed ixdulgentes y benévolos con
migo, ya que os amo con toda la efusión 
de mi aim a.

No hay que desmayar, señor director
Boletín del Secretariado^ mi quéridísi 

mo amigo; ellos' vendrán, siquiera no sea 
más que por grátitüd ÿ compañerismo ; 
siga usted como hasta aquí, luchando 
con fe y éhtusiasmo, que ' véncerémoS y 
triunfaremos, 
i- Os envía á todo^ un abrazo fraternal 
vuestro amigad y coihpáñeró.

¡V$Vá' lá unión y fraternidad de los 
Secretarios aliëhhtinos!

--..^íyt^ PoNCB DB León

Paris29,—El periódico La Jusiieid publica 
esta mañana un artículo de Clemenceau, en 
el cual, haciendo hipócritas alardes de afecto 
á España, sé haca la causa de ¡os filibusteros.

Comienza diciendo qne los Estados Unidos 
no pueden de^iaíeresarse por más tiempo de 
la cuestión de Cuba, porque Jas dificultades 
anteriores con qua lucha el partido republica 
no da aquel país podrían arrastrarle á una 
guerra con España, que sería popular.

Añade que no cabe, duda que España lucha 
ría con verdadero heroísmo: pero que acaba 
ría por ser fácilmente vencida.

Hace luego un alegato á favor del pueblo 
cubano, el cual, dice, «muestra que está ma 
duro para la libertad^.

Termina manifestando que la nación espa 
ñola, «por una vana satisfacción de pundo 
ñor, no debe comprometer el interés supremo 
de la patria».

Hay que recordar que este periódico ha 
apruvecnado oirás circunmancias auaiugus 
para hacer la cansa dd los insurrectos cuba 
nos y que con frecuencia ha publicado las 
patrañas prdpaiadalt por éstos.^Faóraf.

Poco á poco sa van haciendo camino las co 
rridas de toros allende el Pirineo, y desde Ni
mes, Ariós, Geíte, et., etc., han dado un salto 
á Roubaix, departamento del Norte.

La cosa marcha viento en popa para los to
reros; pero algunos espíritus pusilánimes 
gritan y se revuelven airados contra las auto 
ridades por permitir que »9 maten ios toros, 
y que éstos á su vez se defiendan y maten ca 
balios.

Le Temps se lamenta amargamente á éste 
propósito, paro no deja da dar cuenta dai en
tusiasmo de Nimes ante las proezas que allí 
realizaron Guerrita y Minuto, que fueron 
aplaudidos y ovacionados nada menos que 
por los 20,000 espectadores que caben en 
aquel grandioso anfiteatro romano, hoy con
vertido en vulgar Plaza de Toros.

El califa cordobés mató tres toros de cuatro

Un detalle de cómo se administra en nues
tro país:

En el Hospital Provincial de Córdoba hay 
un borriquillo, que se utiliza para conducir 
diariamente al establecimiento los artículos 
necesarios al consumo de los enfermos y del 
personal. .

La Cómisión provincial celebró una sesión 
única y .exclusivamente para acordar la com 
pra de ties fanegas de cebada para el sost© 
nimiento del animalito.

Y cuentan que al girar la viaita el Gober 
nador al Hospital, preguntaba áda sup riora 
de las Hermanas de la Caridad.

—¿Sabe usted, hermana, cuánto ha costado 
á la Diputación la fanega de cebada para el 
burriquillü?

—Quizá á 24 reales—contestó.
—Pues ©itá uftted equivocada. Cada fanega 

val© más de 75 pesetas.
—Cuente usted, hermana . Para acordar la’ 

adquisición de las tres fanegas, s© r©uni©ron 
nueve diputados provinciales, qu© cobraron 
por dietas, á razón de 25 pasetas uno, 225 pe 
setas; dividida esta suma entre las tres fane 
gas, y añadiendo el justo precio da la cebada 

, vea usted si no inaporta la fanega más d© 75 
pesetas. . ..

Y ©1 hócho qu© nos cuentan y dejamos 
transcrito, es exacto.

Dato qu© transmitimos al Sr. Bayton para 
que continue sus Apuntes burocráticos Admi 
nistratioos,

Sixpeotacïôn
Anoche quedó plaaleada la cuestión poli- ' 

tica.
El gobierno del general Azcárraga entregó 

8US p?.der0s á la reina regente.
La situación del país y las circunstancias 

creadas á la política por la catástrofe de que 
fué víctima el Sr. Cánovas del Castillo, ha
cen de la present© crisis una de las más 
graves, y de su solución una de las más tras
cendentales.

La creencia muy generalizada de que la 
cuestión de confianza no se plantearía h ista 
pasados algunos días, que la reina dedicaría 
al descanso, hizo que los círculos estuvieran 
muy desanimados durante las primeras horas 
de lalarde.

Después da las cinco llegó al salón da con 
ferencias del Gongrese la noticia deque el 
gobierno estaba convocado por teléfono para 
las seis de la tarde. Rápidamente cundió la 
noticia produciendo verdadera impresión;

—¿Qué ocurre?—se preguntaban todos.
A las siete y media salia el general Azcá

—, 44o —
—Perfectamente.
Y levantándose, Cartouche reunió 

con una señal á todos los presentes, á 
su alrededor.

—Señores;—dijo con voz fuerte,— 
el Estado nos declarada guerra... Nos 
hace una guerra sin cuartel, pero á 
cubierto, solapadamente, con artima 
ñas indignas: prohibiciones, bandos, 
mandatos de prisión...

Pues bien, à la lúa del día, en pie 
no París, le contestaremos nosotros.

Si, dentro de tres dias, en el pala 
cío de la embajada de España, arroja 
ré el guante ála sociedad, al gobier 
no, y escribiré este cartel de desafío:

Cartouche^ re^ de los bandidos de 
Pa^is, á ti Felipe de Orleans^ repente de 
Francia\»

Una tempestad de aplausos saludó 
esta peroración.

Todavía resonaba aquel estruendo, 
cuando un ruido espantoso vino á 
mezclarse con él, procedente do la 
primera sala de la taberna.

Todos se contemplaron con asom, 
bro.

Todos gritaron;
—¡Los arqueros!

Ayer nos ocupábamos de una confereadia 
celebrada por ios señores duque d© Tetuán, 
Elduayen y Azcárraga.

Co i-i o esta conferencia tiene alguna relación 
con los sucesos políticos qu© ayer se des
arrollaron, creemos oportuno recoger aquí lo 
siguiente que dica EZ Nacional:

«Sa que el acontecimiento ‘politico beurra 
tan pronto no hay, sin’embargo, cosa extra
ña O la cuestión de confianza era innecesa
ria, ó era preciso plantearla inmediatamenfé.' 
Aunque en el ánimo de Su Majestad no fuese 
nunca Gobierno.intírino el qu© confió al ge
neral Azcárraga, íJorque no es constitucional 
ni siquiera posible el concepto de semejantes 
interinidades, es lo cierto que en los hechos 
resultaba realmente situación de interinidad 
la creada por el asesinato del Sr. Cánovas.

Desde que, pasadp el novenario do aqualia 
gran desgracia, f ueron confirma os al gene 
ral Azcárraga los poderes, hasta este moman 
to en que d© regreso la Corta recobra la 
vida pública su normalidad, han ocurrido he 
ehos qua seguramente tenían que influir en 
la situación de las cosas.

Ss han pronunciado actitudes y se han de 
clarado intenciones que permiten ver con da 

que es preciso imprimir ahora á los negocios

-r 4ââ —
—Pero—prosiguió Cartouche al cabo 

de un momento—no veo por aquí ni á 
Qruthus, ni á Limosín, ni á Atrapa
moscas.

—En este momento hemos llegado, 
í»«;—respondieron los tres hombres 
que efectivamente acababan de en
trar.

El exguardia llevaba alrededor de 
la frente una venda que ocultaba la 
herida en vías do curación, producida 
por el puño de la espada del capitán 
«Sin Fatiga».

Preciso era que el bandido tuviera 
la cabeza de bronce para que no hu
biera entregado el alma á consecuen
cia de aquel golpe.

—Mira—dijo el mee coa dureza—lo 
que se gana trabajando para los parti
culares... A ver si escarmientas ahora
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duque de Tetuán, que el jefe del Estado, cuan
do el Gobierno considerase preciso plantearle 
la cuestión de confianza, se inclinarla á vigo 
rizar la autoridad del partido gobernante, 
ratificándole sus poderes y renovándole su 
confianza.

Así opinaba—según versión autorizadísima 
para nosotros—el ministro de Estado, quien 
con sus manifestaciones fortaleció el espíritu 
del general Azcárraga y causó, en el ánimo 
del señor marqués del Pazo de la Mercad, la 
satisfacción de haber sostenido un criterio 
que arm mizaba con el de la corona.»

du la Cámara real
A la hora acostumbrada se presentó en la 

regia antecámara y fué inmediatamente red 
bido por la reina, el general Azcárraga.

Cumpliendo sus deberes de presidente del 
Conse^jo, se ocupó de la situación general de 
los asuntos del gobierno, fijándose en el cur 
so de las carapañás de Cuba y Filipinas, en 
el estado de la Hacienda, en el aspecto que 
ofrecen la paz interior y las relaciones inter 
nacionales, y en tod(', en fin, de lo que consi 
deró materia digna de ser presentada á la 
consideración de la soberana.

que regrese sin pé'dida de momento, y hoy 
mismo ha llegado á Madrid.

La Reina citará par» pedirlas opinión so 
bre la crisis, á lo ? presidentes da las Cáma 
ras.

El Sr. Elduayen está en Madrid. El señor 
Pidal, presiden! e del Congreso, llegará hoy.

'¿stas consultas so verificarán en las últi 
mas horas de la tarde.

Inmediatamente después, se verificará la 
consulta que haga la Reina al Sr. Sagasta.

Anoche no t e había resuelto si sería con 
•' sultado el Sr. Silvela.

Señors: Yo agradezc-:—licen que dijo el I 
general Azcárraga—mucho áV. M. la desig I 
nación que de mí ha hecho para presidir el | 
Consejo de ministros; esta confianza de V. M. I 
me obliga á no ocultar los términos del pro- i 
blema pendiente, creado por la muerte del | 
Sr. Cánovas. Tres soluciones indica la opi- | 
nióo, y son las siguientes: la continuación | 
del actual ministerio, con la reunión do Cor- 1 
tes; la modificación del ministerio actual, | 
también con reunión de Cortes, 6 la vuelta de I 
los liberales... 1

Parece que la reina contestó: I
—Eso merece pensarse. I
<—Entonces, señora—aseguran que con I 

testó el general—daré cuenta al Consejo de | 
ministros de la opinión de V. M.» I

El general Azcárraga se retiró d^ la regia | 
cámara, trasladándose acto continuo al pala I 
cío de Buenavista. I

Consejo I
El presidente del consejo avisó por teléfono I 

á sus compañeros, convocándoles para las I 
seis déla tarde. i

Efectivamente: hubo Consejo, y fué breve. I 
El general Azcárraga refirió los términos de 
su entrevista con la Rsioa, y añadió que pro 
cedía la dimisión total del Ministerio.

Los ministros hablaron poquísimo, limitén 
dose á convenir, por unanimidad, que el Go | 
bierno n masa estaba obligado á presentar 
su dimisión, y dejar libre y de embaraza la la 
regia prerrogativa.

Otra vez e» Psklaoio
El jefe del Gabinete pidió hora á la reina 

para ir á darla cuenta de la resolución del 
Consejo.

Poco después de las siete entraba en la es 
tancia real aI

El general Azcárraga declinó en su nombro 
y en el de los demás ministro», los poderes 
recibidos en manos d« la regente.

Esta aceptó las dimisiones; encargó ai ge 
neral Azcárraga que rogara á ios ministros 
permaneciesen al fr-anta da sus respectivos 
departamentos hasta que adoptase una reso 
iución definitiva; anunció al presidente dirai 
sionario que haría las consultas acostumbra 
das y le invitó para que hoy y todos ios días 
—mientras sea preciso -fuese á despachar 
con ella, como en circunstancias normales.

El general Azcárraga se retiró de Palacio, 
y tan pronto como llegó al ministerio, dispu 
so que se dirigiera un B L. M. á cada uno 
de los ministros para darles cuenta de su en 
trovista con la reina, comuni arles sus de 
seos y prevenirles que hoy, á las doce en 
punto, pondrá en manos de la regente las di 
misiones esoritas de todos los individuos del 
gabinete.

Créese que, dada la personalidad que ha 
adquirido en el partido que dirigió Cánovas, 
el Sr. Silvela sería llamado á emitir su opi 
nión sobre el complejo problema político.

Ë1 Sr. Clduayen
El Sr. Elduayen estuvo en la Presidencia 

hasta que los ministros se reunieron en Con 
sejo.

Enterado de lo sucedido parece que dijo que 
los liberales serían llamados al poder en bre
vísimo plazo, añadiendo quo así manifestó 
que sucedería á las pocas horas de haber 
fallecido el Sr. Cánovas.

Sil Sr. Sllsrela
El Sr. Silvela cree que se i npone la subida 

de ios liberales al poder.
El Sr. Silvela dice que la conciliación de 

todos los elementos conservadores sólo hu
biera podido hacerse encargando al general 
Martínez Campos, à raíz de la tragedia de 
Santa Águeda, la formación de un nuevo 
Gobierno.

^tSr. Momero Robledo
Llegó ayer á Madrid y pensaba volver á 

í Antequera. Amigos que anoche visitaron al 
batallador exministro, aseguraban que el se - 
ñor Romero ha aplazado su viaje hasta cono 
cer el resaltado de la crisis.

Comanloando la criais
El ministro de Estado comunicó por telé j 

grafo á loa representantes de España en el i 
extranjero el planteamiento da la crisis; el de 
la Guerra, á los comandantes generales de

I ejército y autoridades militares de las pro 
I vincias; el da Marina, á los capitanes gene 
I rales de los departamentos marítimos; el de 
I Gobernación, á ios gobernadores de las pro 
I vincias y el de Ultramar, á los gobernadores 
I generales de Filipinas, Cuba y Puerto Rico, 
I Por la mayordomia mayor de Palacio se 
I dirigieron ayer telegramas á los Sres. Sagas 
I ta, Piial y Martínez Campos para que regre- 
j sen á Madrid sin pérdida da üempo.
I Dimisión
I El Sr. Ugarte, subsecretario de la Presiden 
1 cia del Consejo, presentó su dimisión al ge- 
I neral Azcárraga.
I En el Círculo Liberal
I En el Círculo Liberal se reunieron unos 
I doscientos liberales, para reanudar los ban 
I quetes semanales suspendidos durante eive
I rano.
j Presidió el Sr. Aguilera.
I Al nnai uei oanquete, pronunció muy dis 
I creías palabras el Sr. Aguilera.
j «—Me cree—dijo—en el deber de fijar ei 

verdadero alcance de esta reunión. No es 
otro que el de estrechar, como en semanas 
anteriores hemos hecho, los lazos de afecto, 
comunidad de sentimientos, identidad de pa 
receres

Señores: Ei mejor final de este acto es un

baluarte de Villarroel, por ñuelo de seda, é introduciendo entre éste 
haberlo estrechado admirablemente con I un bastoncito, apretó poco á poco hasta ex

j ' • trangular á su víctima, sin que pudiera de-Mas t^rde consiguieron penetrar en la 1 fenderse.
plaza, por mar, tropas inglesas y austria- Una vez conseguido su intento, registró 

muebles y sitios donde pudiera 1 
nios los defensores llevando entonces á hallarse el dinero; pero sin que sus investiga- 
efecto salidas que dieron lugar á comba- I ciones dieran resultado alguno, por cuanto 1 

7 heroicos; esto no Mad. Morlay tenía su capital (14.000 francos) 
obstante, eran impotentes para evitar en títulos de difícil realización
que los españoles progresaran en su em- Julieta, decidida á satisfacer’sus deseos de 

riqueza, ideó inraediatnraente matar al anciaEl 18 de Septiembre so apoderaron del I no Mr. Poirrier. I
camino cubierto el 2 4 comenzó una ba - Habitaba éste en un hotel sospechoso. Ion 
tena á lanzar proyectiles de grueso cali- de algunas veces había ido la criminal acom 
bre sobre el rebellín; que al poco tiempo 1 panada de amigas de su misma conducta, por 
quedó convertido en montones de ruinas, lo cual sabía que Poirrier guardaba en cLa 
tras de los que se defendían heroicamea- una importante suma en metálico y panel

k sitiados de las columnas, que, I Se presentó en casa del alegre anciano 
marchando sobre un puente de toneles, con él estuvo un rato de plática, y aprove’ 
diwon ©1 asa,lto por la parte del mar. I chando un descuido, vertió en una taza d« 

En poder de las tropas del marqués de café la morfina que al efecto llevaba preve 
Lede el rebellín y el foso, acometieron á nida y que surtió idénticos efectos que la vez 
pecho descubierto y con heroicidad estoi- anterior, y lo mismo que entonces, hizo uso 
ca los atrincheramientos exteriores, los I del pañuelo de seda y el bastón, con los ana 
cuales estaban ocupados por tropas esco- I extranguió á Mr. Porrier.
gidísimas, entre otras, por 600 granado- Regi.airados los muebles encontró la suma 
ros imperiales Esta fué la última acome- I de 5.700 francos de cuya cantidad se apoderó, 
tila; pues viéndose los defensores rodea- I Cuando se descubrió el cadáverde Madama 
dos de enemigos por todas partes, con vi- I Morlay, Julieta fué detenida.
nieron en que la mejor resolución que Negó en los primeros momentos saber una 
podían adoptar era rendirse, porque el palabra sobre lo que se la preguntaba pero 
continuar luchando no tendría ya má» I en uno de los interrogatorios hechos por el 
objeto que hacerse matar. | juez instructor concluyó por declarar ex

Con la condición de quedar en libertad | clamando al propio tiempo;
Qhe había en la Ciu- —Pero no me habla usted más que del ase 

dadela, se rindieron todas las fortificacio - I sinato de la Morlay, no preguntándome una 
nes el día 30 da Septiembre. I palabra del de Mr. Poirrier

P.—Dice que le ama, y sin embargo, lo 6»! 
gaña; explique usted eso. ■

A.—Engañ-iba á Biot porque se presentabaB 
la ocasión para ello; pero lo amo con toda rt® 
alma y quería casarme con él. Extraño q^li 
un hombre tan experimentado como el pretil 
dente no comprenda esto, que es tan elemeni 
tal. I

P.—¿Dos días antes del crimen no estuvl^l 
teis en la carretera de Bresles con un ciclisti 
á quien veía usted por primera vez? W

A.—Eso no era obstáculo. ■
Se indigna el presidente ante tai respue^tn 

é interroga á Julieta acerca de otra infideliS 
dad por ella cometida, y preguntándola la ni 
zón que tuvo para ello contesta la procesada!

¿Por qué? Dios mío, porque quise. I 
Comienza el interrogatorio de la parte re! 

ferente á la comisión de los delitos perseguí! 
I hos. I

Presidente.—Cuando volvió usted al lad! 
de Mad. Morlay^ después de registrar lo! 
muebles, y notó que aún no había muerto! 

I ¿cogió usted este pañuelo y este bastón y cu! 
I ambos objetos la extranguió us+ed? ! 
I Acusada.—Todo eso es verdad. Quedó 1! 
I pobre vieja completamenie agarrotada. ! 
I P.—¿Es cierto que extrangu’ó usted tam
I bión á Mr. Poirrier?
I A.—Exactamente lo mismo.
I P* Después de coger los cinco mil seto 
I cientos francos de la víctima, ¿por qué per 
I maneció usted en la casa del crimen hastg 
I las cuatro de la madrugada?
I A.—Esperé la hora de salida del tren qu( 
I había de llevarme á Amiens.

Esta imprudencia de Julieta íué lo bastante I
- I para que el juez ordenara la práctica de dili

C M Q 1 cr Ki *nr ÉT respecto á este nuevo crimen, que sin
Cbí I Vwr 111 ELIAI I LZL i Jtilieta, hubiera quedado
.I envuelto en el misterio.

«reela y Turauía Cuando encontraron al siguiente día del
El rey Jorge, haciéndose eco do los deseos muerto en su casa á Mr. Poirrier, lia

de Grecia, ha dirigido al czar y al empera 1 médico para que le reconociera,
d-r de Austria un telegrama en que pide la 1 ? certificación facultativa fué que la muer
revisión del artículo de los preliminares de 1 había ocasionado una apoplegía fulmi 
paz, que señala la nueva línea fronteriza de »^«^6 Producida por un atracón de macarro 
Tesalia, por considerar el trazado contrario t j . • l.
á las declaraciones contenidas en la circular Practicada la exhumación del cadáver y 
que el ministro moscovita Mour vieff dirigió I P°®^®’*’^®rmeatQ la aut «psia, el módico que lie 
á las potencias antes de estallar la guerra I y® á cabo la diligencia opinó que su colega 

’ había padecido un error, pues la muerte de 
Poirrier la había ocasionado una extrangula 
ción.

Los dos emperadoras han contestado di 
ciendo que las grandes potencias no pueden 
modificar sus decisiones.

Un despacho de Constantinopla dice que 
la Puerta ha resuelto, una vez aceptados los 
preliminare'^ de paz por Grecia, licenciar dos 
terceras partes del ejército de Tesalia y Ja- 
»ina ó sea próximamente 75.000 individuos 
de las reservas, dejando solo y con carácter 
provisional 41.000 individuoo del ejército 
activo.

Tribunales estranjeros

P. —De todo el dinero robado no se le en
contraron á usted más que mil francos. xQm

viva entusiasta, arrancado del fondo del alma, 
para la reina, para el ejército y para nuestro 
jefe.»

À

Consultas
Ancche se telegrafió por la mayordomia 

mayor de Palacio al Sr. Sagasta, rogándole
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y no vuelves â ocuparte en ningún 
asunto que no sea de la asociación...

Qruthus bajó la cabeza gruñendo.
En seguida, después de una pausa:

—Maestro—dijo —estoy ardiendo de 
cólera.

—¡Cuernos de diablol ¡y tienes 
motivo para ello!,.. ¡Verse escalabrado 
de ese modo... y por un desconoci
do!...

El miserable hizo un movimiento 
de impaciencia.

—¡Eh! no se trata ahora de este ara j 
ñazo... Eso ya me lo cobraré y en 
cuanto le encuentre. .

Un gesto significativo completó su 
pensamiento y su frase.

Después dijo bruscamente:
—¿Sabéis lo que pasa?... Los arme

ros se niegan á vendernos pólvora y 
pistolas...

—¿Bajo qué pretexto?
—Porque un decreto del regente se 

lo prohibe bajo pena de multa y pri
sión.

—¡Si! — contestó Cartouche. — ¿Y 
detde cuando un decreto del regente 
impiae ú esos bueno» tenderos de Pa-

Sitio y rendición de Mesina
30 de Sei^tlembre de 1*918

À1 mando del marqués de Lede se pre
sentó ante los muros d@ Mesina buen 
golpe de tropas españolas, con la misión 
de poner cerco á la plaza y rendirla.

A este fin, abrieron trinchera el 28 de 
Junio de 1718, consiguiendo á los pocos

Ante el jurado ha comparecido en Bauvais 
(Francia) el día 24 del corriente, Julieta Ca 
promier joven de 18 años de edad, acusada 
de haber dado muerte por extrangulación á 
una anciana, prima suya, llamada Morlay y 
á otro anciano, Mr. Porrier, con ánimo de 
robarles.

El 24 de Marzo último se presentó Julieta en 
casa de Mad. Morlay, que gozaba fama de 
rica, y aprovechando el instante en que ésta 
preparaba su comida, echó en la sopa la 
morfina que al efecto llevaba preparada en 
una botella, cuyo veneno habíaselo hurtado á 
su madre que u^aba de él habitualmente.

Gomo la cantidad propinada no fuese bas 
tanta, ocasionó únicamente á la Morlay un 
profundo sueño.

Julieta examinó á su prima, y convencida 
de que no se hallaba muerta, aprovechó el 
sopor en que estaba dormida, para darla 
muerte, rodeándole él cuello con un pa

Julieta se acusó como autora de él, aun 
cuando en principio negó, concluyó por con- ¡ 
fesar sus delitos, sosteniendo haber cometido 1 
los dos asesinatos con objeto de robarles-el 
dinero á fin do poder casarse con su novio 
Enriqua Blot.

Instruido el proceso correspondiente, el día 
24 compareció Julieta ante el jurado.

Lo verdaderamente notable es el interroga
torio do la procesada, la que ha demostrado 
en todo él una sangre fría, que repetidas veces 
fué acogida con muestras de desagrado por 
el numeroso público que á la vista asistió.

A continuación copiamos parte del interro - 
gatorio dirigido por el presidente del tribunal 
á la procesada y las respuestas dadas por 
ésta.

Presidente. — ¿Usted se marchó á París 
cuand j tenía catorce años y únicamente con 
el propósito de divertirse?

—Acusada.—Sí, señor.
P. ¿En París cambió us'ed frecuentemen 

te de domicilio y su existencia fué nómada é 
irregular siendo por ello conducida á Saint- 
Lazare?

A.—Es verdad.
P.—¿Volvió usted con su familia á Beau 

vais, donde se dedicó á servir, pero estuvo 
dedicada á esto muy poco tiempo?

A.—Veintiocho días.
P.—Enseguida entró usted en una fábrica 

de cartón, donde co.noció usted á su novio En 
rique Biot?

A.—Sí, yo tenía buena conducta; si naás 
tarde he sido criminal, ha sido únicamente 
por él.,. si no, jamás.
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A.—No puedo decirlo.
Terminado el interrogatorio de Julieta, í| 

procede al de su madre. |
Niega terminantemente recibiera de Julietl 

dinero ninguno. |
P.—¿No es cierto que su hija escondió en el 

jardín 5.700 francos y que usted asistió á esl 
operación? fe

Duda la procesada al oir esta pregunta. 1
A.—No lo diré. i

i P.—Ese sistema de defensa no es de Io| 
mejores y con él acredita lo que su hijl 
acostumbraba à decir de usted con frecueug 
cia: «Mamá es una bestia que merece lapa 
tente.» Siempre ha justificado united los actoi 
abominables de su hija, y conocía usted li 
existencia del dinero por ella robado.

I A. - Me había dicho que tenía un millonari
I en Amiens, que se interesaba por ella.
J Vuelve á preguntarla el presidente si ha 
I escondido el dinero en el jardin y después d 

muchas vacilaciones manifiesta tenerle es 
condido en el suelo del granero.

Interviene Julieta, negando rotundament 
lo afirmado por su madre y dirigiéndose 
ella, dice:

—Mamá, dices s.olo bobadas.
Inmediatamente que la anterior manifesta 

ción fué hecha, ordenó el presidente á lo 
gendarmes que practicaran un registro eni 
indicado sitio para comprobar si estaba al! 
el dinero.

Comparece ante el tribunal Biot, el novii 
de Julieta, el cual afirma haber sostenido coi 
ella relaciones; pero niega en absoluto habe 
cogido cantidad alguna de las robadas » 
haber tenido noticias de que los crímenes ibai 
á ser cometidos.

P.—¿Ss cierto que Julieta le dió á usted ui 
chaleco, una camisa de franela y un relo 
pertenecientes á M. Poirrier?

T.—Sí, es verdad.
Julieta.-Miente, le di 150 francos pan 

que fuera á buscarme á Bélgica, porque yi 
I pensaba en aquellos momentos pasar la iron 

tera.
T. Jamás he sabido nada de eso, ni nuncii 

u me dijiste que habías matado á Poirrier.
I El novio de la procesada es un ser vulgar j 
J feo, pareciendo imposible que mujer de li 
y belleza de Julieta haya podido enamorarse di 
1 tai hombre.
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Las manifestaciones hechas por los médi i
:
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ciosos hasta en el santuario de la po 
licía y sobre los bancos do la magis 
tratura.

Aquel Bourlon, entre otros, «te • 
nïento de la compañía de policía en
cargada de la persecución de los rate
ros»; y aquel Masson, carcelero del 
Châtelet, eran para él auxiliares casi 
indispensables.

El primero entregaba, mediante 
ciertas cantidades, de residen- 
ciít en París, á los malhechores de 
provincias que nutrían la cuadrilla do 
Cartouche.

El segundo ponía inmediatamente 
en libertad á todo ladrón cogido en el 
acto que podía j agarle la tasa de diez

Todo el mundo estaba enterado de 
estas operaciones.

Pero nadi3 nabía tenido valor para 
destruirles ni encarcelarlos, por miedo 
á verse con la cuadrilla de Cartouche.

—Venga la buena noticia, Limosin.
—Allá va, capitán. El regente da, 

dentro de tres días, una magnífica 
partida de caza en sus posesiones de 
Vilie-Cotterets - Su excelencia el du 
que de Olivares ha sido invitado, y ha 
aceptado la invitación.

bespué» se volvió á Lemosin, di
ciendo:

—¿Y tú, qué me cuentas?
—Traigo dos noticias: una mala y 

otra buena.
—La mala primero.

Bourlon y Masso í han sido arresta 
dos esta mañana.

Cartouche saltó sobre la silla.
■—¡Arrestados!
—Unos cuantos soldados han ido á 

prenderlos á sus oficinas, y les han 
conducido á Forle Eveque, donde han 
sido interrogados en secreto.

¿Y quien se ha atrevido!
—Siempre el mismo capitán de Ja 

guardia, de quien el amigo Dúchate 
let acaba de hablar hace un momento.

Cartouche frunció los labios con 
sonrisa siniestra.

—¡Oh!—murmuró —He ahí un mi 
litar que va adquiriendo en poco tiem 
po muchos títulos a mi agradecimien 
to... Será preciso que yo le salude 
pronto,.. De otro modo puede que me 
acusaran de ingrato...

Para explicar el asombro y la céle 
ra del famoso capitán de bandidos, hay 
que recordar que contaba aliados ’pro

— 435 — S
ris íp rellenando su gato fraudulenta' j 
mente? |

—Desde que se ejerce sobre ellol 
una constante vigilancia por cierto! 
ayudanta mayor do guardias, que los 
amenaza nada menos que con enviar 
los á galeras si sale de su casa un solo 
cartucho ó un erttei^jo de resortes.

—¡Oh! ¡oh! ¿Y quien es ese celoso ! 
personaje? |

—No le conozco, es nuevo; acabal 
de llegar de provincias. 1

—Pues bien, le taparemos los ojosi 
con algunos billetes de cien libras.

—¿Y si no se los deja tapar? I
—Entonces cogeremos á ese indi vi-I 

dúo, á ese recien llegado y le clavare-I 
mos por las orejas á la puerta de 1< 
tienda de uno de esos imbéciles: ive-l 
remos si al día siguiente se niegan á| 
facilitarnos armas y municiones! i

Después dirigiéndose á Atrapamos*| 
cas; I•Vi'—¿I tu, que noticias me traes? y 

—He encontrado á la Juanona dete
nida.

—¡Ah!
Se ha dejado pescar infragantiX 

cuando separaba una botella de aguR|l
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eos forenses que practiron las autopsias en 3 
los cadáveres de Mad. Morí ay y M. Poirrier 
han sido análogas y terminantes, sostenida 
do que la muerte fué producida por exíraa 
gulación y ésta se llevó á cabo después de ha 
berles adormecido con morfina.

El doctor Peog iQZ ha examinado las facul 
tadesmeoiale^ de Julieta, afirmando que ésta 
padece una debilidad intelectual por degene
ración y hereditaria. Su abuela murió loca y 
su madre ed una, morfiuomana.

La facultad de Medicina de Amiens ha coa 
cluido diciendo que Julieta no es absoluta 
mente responsable de sus a ;to3.

Un detalla doloroso hubo el día mismo da la 
vista.

El padre de Julieta, no puliendo sin dud,a 
resistir la situación dolorosa que el proceso 
le ha creado, se disparó ua tiro, quedando 
gravemente herido.

Esta noticia la dió en el acto del informe 
uno de ios módicos, M. Leroux.

Julieta y su madre retibieron esta noticia 
sin demostrar gran emoción.

Segunda «ealén
La vista del proceso inst uido contra Julia 

ta Capronnier, tarminó en Beauvais el día 25. ¡
Terminado el interrogatorio da los testigos, 

el presidente volvió á insistir para que la pro 
cesada le manifestase dónde había escondido 
el dinero robado á su víctima, y Julieta por 
fin, y no sin muchas vacilacionas, dijo:

—Vam )s, lo voy á decir: el dinero le tiene 
mi padre.

Esta declaración produjo en el tribunal la 
mayor extrañeza, no siendo posible proceder 
al interrogatorio del padre de Julieta, á causa 
de hallarse en el hospital, donde le estaban 
curando una herida leve, que se produjo en la 
garganta al intentar suicidarse.

Hallábanse deliberando los magistrados 
sobre la nueva fase del proceso, cuando se 
abrió la puerta de la sala y apareció un tele 
grafista con un telegrama en la mano.

Abierto el despacho por el presidente, vió 
que procedía de Haudivilliers, le firmaba un 
abogado y estaba concebido en los siguientes 
términos:

«Tengo 3.250 francos para entregar á la 
justicia. Llegaré dentro de hora y media lo 
más tarde.—Benoît»

Una hura después se presentó el abogado 
de referencia, compareciendo acto seguido 
ante el tribunal.

Abogado.—Señor presidente, aquí traigo el 
dinero.

P.—¿Cüántot
A.—Tres mil doscientos cincuenta francos.
P.—¿Los quiere usted entregar al tribunal?
A.—Para eso los traigo, siempre que la 

procesada Julieta me autorice á ello.
Julieta.—Le autorizo.
M. Benoit sacó el dinero y se lo entregó al 

presidente.
P»—¿Quién le ha entregado este dinero, 

puede decirlo?

«Sírvase V. E dar las gracias en nombre 
del gobierno á D. Antonio Alvarez Insúa y á 
todos l,ís comités de recaudación por él fun 
dados para allegar recursos para fomentar 
la marina de guerra, manií^ítáudoles la sa 
tisfacción con quo se han visto sus trabajos 
en pró da una obra patriótica.

Ei número de comités organizados oon tal
objeto en la gran Antilla asciende 
cuales llevan recaudados ya máí 
pesos.

Setenta mil bajas
El corresponsal del Diario de

á 170, Jos 
de 200.000

Barcelona
hace estas desconsoladoras observaciones:

«Cada vapor correo se nos lleva, por tér
mino medio de 700 á 800 hoK.bres, hueco que 
tendrán que llenar otro® infidices llenos de 
salud, abandonando sus familias y exponién
dose á adquirir muchos de ellos esas dolen 
cias que hoy desconocen todavía. Ese reem 
plazo es, aunque doloroso, necesario, ya que, 
como decía en una de mis anteriores corres 
pondencias, nuestro ejército cuenta, desde 
que empezó la guerra, con 65 á 70 000 hom 
bres menos, entre muertos, inutilizados, en 
íarmos en los hospitales y regresados á la 
península, número de bajas aterrador, que es 
necesario cubrir en una buena parte si quiere 
terminarse pronto una campaña que tanto 
cuesta á nuestra pobre patria »

Incenüo en Manila
El gobernador general de Filipinas á quien 

se pidieron por ei general Azcárraga noticias
del incendio de Manila, 
guíente:

Manila 29.—Capitán
Guerra:

Siniestro intramuros

ha contestado lo si-

generai á ministro

casas quemadas 18,
muy destruidas 8, en calles Magallanes, So 
lana y Potenciana. Calcúlansa pérdidas tres
cientos mil duros; ninguna desgracia perso
nal. Primo de Rivera.

KOTJ^ai POLITICAS
La reina firmó ayer los siguientes decre 

tos:
Nombrando comandante general de la pri 

mera divisón del quinto cuerpo, Aragón, á 
D. Ernesto Aguirre de Bengoa.

Ascendiendo á comandante al capitán de 
artillería D. José Monasterio.

Varios socios del Gasino de Fusión repu
blicana de esta capita!, han dirigido una 
mocion al mismo adhiriéndose á las declara 
clones hechas por el Sr. Sol y Ortega en el 
Casino de Barcelona.

Entre ios socios del mismo casino hay otra 
tendencia favorable á las declaraciones del 
Sr. Salmerón.

«la- ’ó puli
dos dial r-jgimi 

En vizc'+ya

puC-mdo alternar 
ou Lo do Valencia, 
operará el batallón

cial, eïÀ A.lava dos compañías de

con otras

San Mar- 
cazadores

de Madri i, en Logroño d.s escuadrone s de 
Albuera.

Dirigirán los movimieutos de las tropas los 
respectivos gobernadores militares^

Las fuerzas se dividirán en columnas de 
compañía ó escuadrón, con oficialeg y clases
de tropa en traje de campaña; aquéllos 
rán sobre la marcha ligeros croquis y 
estadísticos útiles en campaña.

Las fuoïzas pricticaráu marchá,s de

S'ica- 
datos

gU9-
rra, cou flanqueos y recoaocimientos de pue 
blos, vías, puentes y pasos difíciles.

La plana mayor de los cuerpos, las músicas 
y ti personal de las dependencias quedaránse 
con sus respectivas guarniciones.

Las fuerzas empezarán á moverse el 2 de 
Octubre.

Las maniobras durarán un mes, y el genee 
ral Augustin recorrerá toda la región para 
inspeccionarlas.

«Como tanto se viene hablando estos días de 
trabajos carlistas—dice un colega,—hay quien 
relacior a estas maniobras con contingencias 
determinadas en las provincias referidas.»

POESÍA
La vi entre sueños, jera ella! 

nunca la podré olvidar. 
¿Quien soñando en una bella 
no adivinó ayer á aquella 
á quien hoy ha de dorar?

Su mano hacia mi tendía 
como ideal del amor, 
y has a su nombre tenía 
un no se qué seductor, 
pues se llamaba María.

Lleno de amor y esperanza 
por el mundo la busqué: 
¿Qué cosa el amor no alcanza? 
Ayer la vi en lontananza 
y hoy ¡feliz! la adoraré.

E.

«En una entrevista que acabo de celebrar 
con una alta personalidad, ésta me hizo las 
declaraciones siguientes, que considero de 
su -o interés:

E’ipaña se jugará el todo por el todo antes 
de tolerar la intromisión de los Estados Uni 
dos en los asuntos políticos do Cuba. Con el 
pretexto de asistir á la instalación de un di 
que flotante en el puerto de la Hibaaa, pero 
en realidad como contestación al envío de 
buques de guerra norteamericanos á las 
aguas de Florida, se reunirá en breve una 
poderosa escuadra española en las aguas de 
Cuba,

Woodford, hasta la fecha, no ha presentado 
al gobierno español nota escrita alguna, pero 
es cierto que indicó verbalmente lo que Le 
Temps y The Standard refirieron. Claro está 
que esto no constituye todavía, en el sentido 
estricto de la palabra, un ultimatum.

La reciente noticia del Figaro de París, de 
que la diplomacia alemana sigue con gran 
atención el desarrollo del conflicto hispano 
americano, y la del Daily Telegraph, de Lon
dres, deque el emperador de Austria Hungría 
está dispuesto á intervenir á favor de Ssípaña, 
si los Estadas Unidos extreman sus llamados 
buenos oficios, sonde ampliaren el sentido 
de que ios emperadores Guillermo II y Fran
cisco José, en su reciente eutrevista de Buda 
pest, convinieron en oponerse, en caso de 
necesidad, con toda energía á las ingerenci is 
yankees.

Es probable que Guillermo II manifieste las 
disposiciones en que se encuentra, enviando 
á Madrid un Mensaje parecí io al que mandó 
al presidenta da la República del Transvaal, 
felicitándole por haber resistido con valor la 
invasión de su país por ios ingleses.»

A «®8ún tenemos entendido, mis
ter Woodford vaciló bistaute antes de dar 
forma de comunicación oficial escrita á parte 
de lo que había dicho de palabra al duque de 
Tetuan, y al escribir, suprimió bastante de lo 
que había dicho y suavizó los téemiaos de lo 
demás.

El ministre de los Estados Unidos se consi
dera todavía en el período «sugestivo» y no 
en el «perentorio». Guamo á su actitud, no 
nos parece inverosímil esa idea e los Estados 
Unidos de amenazar á España con «un nú- 
mero extraordinario de reclamaciones aglo
meradas» que puedea sumar infinidad de 
millones, para ver si así nos obligan á aceptar 
su intervención en Cuba.

Tal es el problema con que tieae que en 
contrarso ei gobierno que se forme.
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A.—Me lo impide el secreto profesional.
P.—Entonces no insisto. I
J.—¿Trae usted tres mil doscientos cincuen- I 

ta francos únicamente? ¿y el resto?
Terminado este incidente, que produjo en el 

público extraordinario efecto por la contra
dicción evidente en qua Julieta había incurrido 
poco antes, comenzó su informe de acusación 
el fiscal.

El representante de la ley pronunció un 
largo discurso enumerando los vicios y de 
fecios de la procesada, hijos sin duda de una 
educación descuidada y de una naturaleza 
naturalmente inclinada al mal, terminando 
por pedir para la inculpada la pena de 
muerte.

Mostróse ,enemigo de la pena de muerte 
el letrado defensor, y sobre esta teoría fun 
damentó su informe, y concluyó diciendo al 
jurado no condenara à ser cortada una cabe 
za de dieciocho años.

El tribunal popular emitió veredicto de 
culpabilidad, considerando á Julieta Capron 
nier autora de dos delitos de asesinato, reco 
nociendo en la comisión de ellos circunstan 
cias atenuantes, y á su madre culpable 
también del delito de haberse aprovechado 
de los objetos robados, con la agravante de 
haber ocultado los crímenes de su hija.

El tribunal les ha impuesto las penas si 
guientes: á Julieta, reclusión perpétua, y á 
su madre, dieciocho años de trabajos forza
dos.

Cuando oyeron la lectura de la senten 
cía, ninguna de las dos demostró sorpresa 
ni emoción alguna, quedándose taa tran 
quilas como lo estuvieron durante toda la 
vista.

Según dicen en los centros oficiales, no es 
exacto que, como aseguraba un periódico, se 
haya formado una sociedad de elementos car ■ 
listas para explotar el negocio de la fabrica 
ción da explosivos en Andorra.

Dice el Heraldo*,
«Sabemos de una manera cierta que si el 

cambio político que se espera se resuelve á 
favor de ios liberales, una alta autoridad de 
Madrid marchará á Cuba, donde tiene pose 
siones, acompañando á un ilustre amigo 
nuestro.»

LO DEL LLÜCH
La resolución del Papa

Su Santidad LeónXIII ha dado solución al 
conflicto de poderes planteado por el obispo 
de Mallorca.

El Pontífice declara relevado de la exco 
munión fulminada por dicho prelado al señor 
Navarrorreverter y exento de toda censura 
canónica; pero establece que el expediente re 
lativo à los bienes del Lluch se ha de retro 
traer á sus comienzos, para darle la tramita 
ción que con arreglo á las leyes corresponda.

Anoche se suicidó arrojándose desde el via 
ducto á la calle de Sesovia un hombre pobre 
mente vestido, llamado Francisco Oría Tor 
tosa, de cincuenta y dos años, zapatero, na 
tural de Valencia.

El suici la al caer se fracturó una pierna y 
se produjo una gravísima conmoción cere 
bral, de la que falleció á poco de haber sido 
conducido á la Casa de Socorro.

Antes de expirar manifestó, según parece, 
que había atentado á su vida por carecer de 
recursos.

—También atentó contra su vida en la Glo 
riera del Cisne D. Miguel González Notario, 
de cincuenta años, y profesor de equitación 
militar.

El suicida para conseguir su fatal propósito 
se disparó un tiro da revólver en la sien que 
dando muerto en el acto.

Entre los varios documentos que le fueron 
encontrados en las ropas que vestía había 
una carta dirigida al señor juez.

En ella manifestaba que su resolución obe - 
decía á ser víctima de un proceso incoa do 
contra él en Barcelona iejustameate.

Al mismo tiempo suplicaba al juzgado que 
le fueran eatregalos á su esposa, que se en 
contraba fuera de Madrid, varios ebjetos .

— Un matrimonio que vive en el barrio de 
la Guindalera sa sintió indispuesto después 
de haber tomado el desayuno.

Conducidos á la casa do Socorro se vió que 
prasentaoaa ambos señales de envenena 
miento, producido, según se cree, por cierta 
cantidad -íe café que habían tomado.

En estado muy satisfactorio pasaron á su 
domicilio.

La Agencia Fabra, por el contrario, dice lo 
siguiente:

9.Paris 29.—La noticia comunicada ayer 
por el corresponsal de Le Temps en Berlín, 
de que dió cuanta á tílulo de información ua 
telegrama de esta Agencia, acerca de ios pro 
pósitos atribuidos al Emperador de Alemania
de hacer una manifestación contra toda in 
gerencia de los Estados Unidos en ios asun
tos de Cuba, es desmentida hoy por el Daily 
Ne'ws, de Londres, con referencia á otro des 
pacho de Be Jín, fechado anoche, según el 
cual, ni el emperodor de Alemania ni el da 
Austria están dispuestos á realizar acto al 
gano en el inaicado sentido.—Faóra.
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Más detalles sobre al apresamiento 
Comandante general del apostadero ai mi 

nistro de Marina.
Habana 29.—El Nueva España, conduciendo 

trepas ejército, desembarcó ésta y su compa 
ñla en la ensenada Corrientes, encontrando 
un cañón con 190 cargas, 286 cajas de cartu
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Leemos:
<A.l delegado de Hacienda de Palma de Ma 

Horca se le ha dado orden telegráfica para 
que proceda á la renovación de contratos con 
los arrendatarios de los bienes que han sido 
incautados procedentes del Lluch y cuya es 
critura vencía el 29 del actual.

En ios demás serán cobradas las rentas 
por la Hacienda.

GOBITRa EL CZAR
Según telegramas de Moscou, se ha descu

bierto en aquella ciudad una conspiración 
contra la vida del czar.

La policía ha adoptado enérgie íS medidas 
por si tuvicío ramificaciones la abortada 
conjuración.

En Alconchel ha ocurrido un desgraciado 
accidente.

En una huerta de aquel término, apareció 
el cadáver de María Vicenta Martí», de 
aquella vecindad, completamente carboni 
zade.

Según los rumores que circularon en los 
primeros momentos, hallábase María Vicen 
ta friendo unos tomates en una lumbre in 
mediata al chozo en que habitaba con su ma 
rido, cuando de improviso se le prendió el 
fuego á las ropas.

No sabiendo cómo apagarlas, salió corrien 
do la infeliz mujer en busca de alguien que 
la auxiliara; poco á poco cayó junto á unas 
raíces de cañas, las cuales empezaron á ar 
der, y en cuyo sitio cayó muerta y carboniza 
da la infeliz María Vicenta.

8^0 qae dijo Woodford
Las declaracio?ies que hizo el general 

Woodford en su primera entrevista coa ei 
duque da Tetuán fueron sabidas en Nueva 
York antes de que el mismo Mr. Woodford 
las explanara.

El mismo día en que Mr. Woodford presea 
tó sus credenciales á la reina regante, ios 
principales periódicos de Nueva York publi 
carón, en fingidos telegramas de Madrid los 
unos, y en despachos de Washington otros, 
pero unos y otros con rarísima similitud de 
frases y aun de palabras, como si todos re 
produjeran un mismo texto, el monsaje que 
Mr. Woodford tenía encargo ds trasmitir al 
gobierno español.

Mr. Wóodford, según los textos á que nos 
referimos, tenia encargo da hacer la histo 
ria de la guerra de Cuba, exponiendo que 
España no domina actualmente en aquella 
isla una manera efectiva; que durante dos 
años y medio las tropas españolas, n© obs 
tan e los enormes sacrificios de hombres y | 
de dinero hechos por la nación, no han podi I 
do extirpar á la insurreción; que tales hechos I 
parece demostrar la imposibilidad de que Es j 
paña ponga término á la guerra mientras 
siga la misma marcha é igual política que 
hasta aquí.

Tenía Mr, Woodford encargo de enumerar 
después (siempre según las referencias de | 
que hamos hablado) las pérdidas sufridas por 
ciudadanos americanos, loa perjuicios hechos 
á su hacienda y ios atropellos contra sus per 
sonas, para Vjuir en conclusión á hablar del 
número «verdaderamente extraordinario» de 
reclamaciones contra España que «se han ido 
aglomerando en la secretaría de Estado» de 
los Estados Unidos y que allí están agióme 
radas hasta que llegue el momento «de de 
mostrar sin ningún género de duda que Es 
paña no domina la isla lo necesario para 
cu nplir sus deberes internacionales» para 
eon los ciudadanos d ios Estados Unidos.

El objeto de esta exposición de hechos es— 
según lo pofiódicosneoyorkinos—ofrecer los 
Estad, s Unidos sus buenos oficios à España 
para poner término á la guerra de Cuba por 
medios pacíficos. Esos mismos periódicos
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chos de fusil y se defendió del enemigo, que 5 a*uKiranrr* -u r-j 
Se bailaba emboscado, eon sumo peligro. | MANIOBRAS ÍÚlLlTARcS EL NORTE
Marinería con agua ha^ta el cuello: algunos ’ 
tomaren orilla à nado.—Navarro, |

1* resen tildo© |
Habana 20.—CapTán general á ministro | 

Guerra: |
Presentado» en Valdivia so (Cárdenas) titu- | 

lado capitán Luque con tres más y en Vegas | 
grupo de siete.—^eyler. i

Presidente !
El general Weyler ha designado al señor 

Montoro para ocupar la presidencia de la 
junta del cento de población.

Oloei o pal a. barcos
El general Bevánger ha dirigido al contra 

almirante D, José Navarro, comandante ge 
nsr.il del apostadero de la Habana, el siguien 

cablegrama:

En las maniobras que van á efectuarse en 
las Provincias Vascongadas y en Navarra 

i tomarán parta las sig ientes fuerzas: 
j Segundo batallón de San Marcial, que se 
! encuentra de guarnición en Burgos; bat llón 
I Constitución, Pamplona, cazadoj-ss de Ma 
I drid, de Vitoria; dos compañí.aa del regí 
I miento de Sicilia, de San Sebastián; dos da 

Bailén y dos escuadrones du Aibucro, de Lo 
gruño; dos escuadrones de Numancia, de 
Pamplona.

Se moverán hacia Navarra el batallón 
Constitucional, las dos c ;mpañía? ríe Bailón, 
los cazadores de Madrid y dos e ouadrones 
de Numancia.

H .cia Guipúzcoa mov^ráMs dos compa-

Enla calla de los Dos Amigos, varios que 
parece no lo son da una mujer domiciliada 
en la casa búm, 9 de la expresada calle, 

I ecnaron á volar la especie de que la expresa 
Ida mujer, madre da dos hijos, había ma alo 

á uno de éstos valiéndose de una herradura.
La multitud se aglomeró en la calle y los 

I comentarios subieron de punto.
I Lo que parece exacto es que la mujer tieoa 
i mal carácler y que á sus hijos los ha castiga 
5 do más de lo razonable.
I El niño, que falleció ayer, ha muerto de 
Î enfermedad y no air adamente.
.1 El médico forense ha certificado la de.fua • 
; ción sin inconveniente alguno.

i
Guillermo 11, Francisco José

Y LOS YaNKESS

5 El corresponsal que en esta corte tiene la 
i Gaceta de Francfort, telegrafió á este parió 
I dico, con fecha 26 dol actual, lo que sigue:
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añaden:
«Consecuencia de todo esto serla práctica 

mente la independencia de Cuba. Para conse 
guir esta, se ofrecería á España, á cambio de 
la riqaeza que posee en la i da, una cantidad 
razonable que árbitros nombrados por ambas 
partes serían los encargados de decidir Si

1 da.
ua ar uiatico duruu iaa negociaoiu MODE^No TS y

Si España ruhuía tratar sobra este terreno, -cta dVnlv óa 
eaaeguroqae el presidente Mac-Kinley ee gando acto monja deecaka.-Se
vera obligado a 30 celar la cuestión al Con I ZARZUELA.—A las 8 l|2._Los aparecidos 

medid», para proteger I . El reiolondrón,-De vLlla del vívero.-La 
en debida for.iaa los interesas de los súbdito? I viejeoita. uoiauei.nwo. i.a
americanos en Ouba, cuya defensa viene su- I APOLO.-A las 8 l|2.-(Beneflcio de los se 
Riendo aplaza aienlos demasiado largos. A I ñor6sRamosCarrióiJyUhueoa).-Losapare- 

loa circuios mi- I cidos—LamarchadeLdiz—Agua.azuoari 
j nistenal», no cabe duda de que esa defensa j líos y aguardiante.-Fotograflaa animada.

'* * “®““® í EoLAVA -AlaeS l|ii.-Bl pobre diablo'-
. -a I fid cabo primero.—La marcha de Cádiz.—Los1 al es, según parece, la misión encomen 3 tenderos.

dada á Mr. Woodford, el cual recibió encar 1 rq MSA.-.A las 8 y 3i4.-Lrs C raceraa 
go de que &u lenguaje fuese, «al principio, | Charivari.-i Al aeua nan. f \ más bien sugestivo que perentorio». ¡vara. 1 . primer»

DIV£R3IO.1£S IPiíaU^B
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Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. La 
mqjor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs
tancia nociva, según comprueba su análisis. Destina 
mos 1.000 pesetas al que demuestre que en nuestro 
preparado existe dicho metal. Evita las enfermedades 
del cuero cabv ludo, contribuyendo á su crecimiento, no 
mancha la pit ni la ropa. Usase con la mano ó espon- 
jita. Precio de frasco, 3,50 pesetas.

De venta en as principales Perfumerías y Peluque
rías de Madrid y provincias. Por mayor en casa del au 
tor M. Macián. Caballero de Gracia, 30 y 32, entresuelo 
Madrid.

EXPORTACIÓN A PROVINCIAS
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GUANOS, ÂBONQS Ó MINERALES
DELA

DompaAtá Agrícola y Salinera de Fuenle-Piedra 
de oro ¡as JSafposieioass unwersalQs ds Parisl 

y do Barcelona. Gfran diplooM de ionor en Londres 
Se remiten gratis cartillas y prospectos.
Precios libres de todo gasto de porte para el labra 

dor hasta toda estación de ferrocarril y puerto.
Ne bay aBrioulhira posible sin abosar^las tierras

Dirección: Preciados, 53, MADRID
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SEGCIOIff SBCRSTIRIAL
años de constantes trabajos en defensa del secretariado, han 

Mdo premiaatis con la confianza y las simpatías de éste, prociamando 
Indispensable para là propaganda 

honrosas distinciones y perseverante en la 
T®’' '--puso de ser auxiliar, jamás director de 

Pf* entender que á la clase secretarial la 
entusiasmo para conquistar por sí misma

?.. entrega esta Sección â los más entusias-
“ediante convenio aprobado y firmado por todos,

SEGGIOlV POLITICA Y DE ÍVOTIGIAS 
nb-ÆoÎi/® Sección Secretarial, el Correo de Madrid llena cum- 

rftarío politico de noticias, conteniendo 
ÍKíflí como otro cualquiera de su clase. Su información 

y sus diversas secciones gene- 
cuanto de interés ocurra en la nación y en el extrans «i <xxl|vi o*

Publica además novelas interesantes y recreativas sí emere 
morales, resultando así un diario popular de lectura amena, abun- 

suficiente á satisfacer todos los gustos, á la vez que 
el más barato de cuantos se publican en Madrid. ”

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Madrid, una peseta al mes. Provincias, CU URO pesetas trimestre

PAGO ADELANTADO

ción de esta casa son la economía en los reintegros y a facilidad y 
sencillez para llenar los impresos.

Esta imprenta no tiene corresponsales para la venta en provincias. 
Se entiende directamente con el comprador, dejando en beneficio de 
éste el-, descuento que en otras épocas hacía á los mediadores.

ca.tAl.oqos gratis
Los precios de nuestro catábigo son los corrientes de las empresas 

que con más economía surten de modelación impresa á los Munici
pios. Sin embargo, en su deseo de favorecer en todo á la clase secre 
aria , esta casa cede á losSres. Secretarios la comisión del por 
lOO en cuantos pedidos, grandes ó pequeños, le hagan, y del 
por lOO á los Secretarios suscriptores al CORREO DE MADRID. 
Para mayor facilidad esta empresa sirve la modelación en cuenta 
abierta por trimestres á los que se hallen al corriente en^el pago de los 
impresos servidos en el anterior, y á los suscriptores que tengan 
satisfecho el trimestre correspondiente.

No estando dentro de estas condiciones, los peticionarios deberán 
acompañar el importe á cada pedido, descontándose siempre la 
omisión del 20 ó 25 por 100.

Í
^Setuía eoBupletísSma del Impuesto especial s.jbr© el aleohel.
Aianual del servicio de inspección é investigación de la Haeiénda 

pública, que contiene el Rea^decreto y Reglamento de 31 Agosto de 1892,1. 
g ^iaas.—Obra completísima con dos Apéndices, pu

blicados el uno en 10 de Agesto de 1892 y otro en Septiembre de 1892, 3,50.
^o»í »‘ib«cííón territorial.) edríillas y amillaramidnios, con Apéndi- 

ce de Septiembre de 1893 y ley de Presupuesto de 5 de Agoste délos propios 
mes y año, 4.

xuáa de ¡Stecretario» de Ayuntamiento, con muchos lormuiarios 
de expedientes, etc., y un Apéndice de Marzo de 1893, 3,50.
uey Provincial vigfeote. (Ultima edició s). Con un Apend’ce de Marzo 

de 18^3,1.
Gala del uso de armas.) caza y pesca, 0,75.
JA&anualde IProcedimiento de las reclamaciones ecónomico-admi 

nistrativas del ministerio de Hacienda y del procedimiento administrativo 
para todas las oficinas centrales, provinciales y locales dependientes del 
Ministerio de la Gobernación, 1.

R «Sí lament o dei .Resguardo de consumos de 29 de Septiembre 
de 1885, con notas importantes. (Edición de Julio de 1889, 0,50.

Manual de emiigracioues. (Edición de Mayo de 1888). 0,75.
|kLey del juicio por Jurados.) extensamente anotada. (Ediciones de 
Mayo y Julio de I883). Su precio, 1.

^uia de la prestación personal para )bras públicas y municipales
-^Edición de id. id.), 1,50. e y
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uBñáS nusiPiiSihû’iVûS, ïUunS VlÜ&MïaS 
que facilita el «Correo de Madrid»

sus suscriptores, sin premio ni comisión alguna, francas de porte.

SUSCRIPCION COMBINADA
üL «uUhhlbU Ufc MAuNid» Y A

ti ¿'OmáSMSluK râiûïiu
ENCICLOPEDIA DE ADMINISTRACIÓN .MUNICIPAL

premiada ©n las «zposloiones de París y ^Jliteago 
... convenio concertado entre las empresas de estas dos pu» 
hiicaciones, en obsequio dei cuerpo secretarial, podemos ofrecerá 
nuestros lectores ia suscripción de este diario, en combinación con 
tan indispensable revista para cuantos desempeñan Secretarías de

ó Juzgado, y en general para todos los empleados de 
la Administración pública.

diremos de lo que ha sido, es y será el Correo de Madrid, 
pero sí recomendamos á nuestros lectores La Administración Prác‘ 
tica, como ia mejor de las publicaciones de Administración munici
pal, no solo porque con la debida anticipación expone la forma de 
prestar en cada mes lodcs los servicios, sino también porque inser
tando, con ios formularios y ejemplos prácticos, las disposiciones 
vigentes en cana materia, y resolviendo cuantas consultas de interés 
general se le dirijan, sin perjuicio de contestar por carta las urgentes), 
f , supone la adquisición de obras y manua
les administrativos y el peligro dt- aplicar erróneamente disposiciones 

«QRefios aparecen a veces como vigentes, aun cuando en 
reaiidau .ueron ya derogadas por otras disposiciones.

LA ADMINISTRACION LOCAL.—Memoria sobre los vicios y abaso 
existentes en los Municipios y proyectos y bases para corregirlos, con 
un proyecto de elevación á carrera de los Secretarios de Ayunta 
miento bases para el establecimiento oficial de un Montepío por 
D. Bartolomé de Vera, Secretario de Ayuntamiento. Obra que ofetuvo 

I el premio del Conde de Toreno, bajo el patronato de la Real Acade
mia de Ciencias Morales y Políticas. Edición de lujo costeada por 
dicha Corporación, como regalo al autor, según las base» del con 
curso.—Precio, 2‘SO pesetas.

MANUAL DE RECLUTAMIENTO Y REEMPLAZO DEL EJÉRCITO,

contrato* administratIvoa de lo Ayuntamientos y Diputaciones 
procineiples. (Edición de 1887), 1.

lanual de alojamientos y ba^^ajes. (Idem d© Junio dé id.), 1,50. 
i^nministros al l£jéroito y Onardia ®ivil.—(Idem id.), 1,50.
lis estamentos dei Meg^istro mereantil y Bolsas di Comer o, Œ75.
^ejg,i melón de lExprop&aeión forzosa por ca,isa de Ut^ad 

pública, extensa y convenientemente anotada, con modelos y formularios 
para todos les actos y servicios referentes al ramo. (Ultima edición), 2,50.

Manual de repartos de la contribución territorial, con 2.700 tablas, cén 
timo por céntimo cada una, que empiezan con ia de un céntimo de pesetapor 
100, y siguen las de 2,3,4,5,6, 7,8,9,10, 11,12 céntimos, y asi sucesivamente 
hasta la de 25 pesetas y un céntimo; continuando después la» 2'-. 28,29, 30, 
31, etc., de enteros, hasta el 99 OjO; todo lo que facilita extraornin&namente 
la confección de dichos repartos y las múltiples operaciones de intereses. 
Contiene también formulario de repartimiento, libadas todas sus casillas 
debidamente; y además, íormulorioa de ios eu Lados que hap do acompaii^rse 
al remitirlos á la Administración de Contribuciones y Rentas, y extensas 
explicaciones sobre el modo de practicarse esos trabajos y de usar láh 
tablas, á las cuales va adjunta una clave que evita á lavez que la confusión 
las equivocaciones que sin ella podrían originarse. (Edición de 1883), 8.

psm* y médldaz, antiguas y métrico decimales de Cas 
tilla y de las 49 provincias de España, útilísimo á todas las el ases sociales, 
y muy especialmente á los Alcaldes y Secretarios municipales para la con
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- precio de la suscripción de esta revista es 15 pesetas anuales y 
lo ia del Correo de Madrid j pero suscribiéndose por un o ño á estas 
dos publicaciones, ci precio será sv peseta* anuales.

Es indispensable para obtener estas ventajas hacer el pago al 
pedir las suscripciones.

M614UÜ&ÍN iiP&kSÀÙtL «UühHibü bS MâbWb»
Tenemos confeccionada en excelenete papel de hilo é impresión 

esmerada la* de todos los servicios ó Ayuntamientos Juzgado? 
municipales. Los pedidos se despacha 

principales ventajas que á los
á correo seguido.
unicipios reporta la wodeb^

juE. xwcmvuu 1 Axviian IV I rvr.CjMrLiA.ZjU uJiLi JttJJbKUli U, J o»peui»iiuouie a los Æicaiaes y oecretanoa municipales para la 
por D. Manuel Serrano y Perea, oficial I.” del Excmo. Ayuntamiento ! de amiliaramisntos, etc.; publicado en Diciembre de 1881,2,60.
de Madrid.—Precio en rústica, 6 pesetas.

LA ADMINISTRACIÓN 
table estado y remedios h 
rica de las Venerandas
Romera, exdiputado prov 

EL CACIQUISMO, n
Secretario de Ayuntam

Manual del Timbre d

•—Reconocidas causas de su lamen- 
ue precisa, con una reseña histó- 
lidades de Castilla, por D. Elias 
recio, 5 pesetas.

_ contemporánea por D. Onofre Vtfa^ot, 
RdoPrecio, 2‘50 pesetas.

Guia teóricoprActica de Contabilidad municipal y partida doble, qae 
contiene: Un libro diario de intervención con su correspondiente libro 
borrador; otro mayor ó de cuentas corrientes; otro de balances mensuales 
de comprobación y otro de Caja de Depositaría, basado en un presupuesto 
que se incluyo con más de 100 notas aclaratorias de todos los artículos (tel 
mismo; cuenta de caudales y cuenta de sontribueiones; un presupuesto 
adíelonaJ; ba¡anees, liquidaciones y otros estados de gastos ó ingresos, 
nacido todo de la cuenta y razón de los libros antes citados, etc., etc. (Edi
ción de 1879), a,50. ;, '

tei 
m

co 
se

Guia de Con«umosí25 .. 7* 2,50. |
Guia de Apr. uloa (8,* edición), 3 gQ, |
Novisiviu Pro’-tuapio ii la-ibnción industrial y de confercio, 2. 5
Guia de 0alntM,ó dei&eclu’ a*» ®nto y Reemplazo del Ejército v tripula- I 

clones de k-s Duques de Ar (15.* edición), con unapéndice de 1896, 3.
Kl Libro «UUffí Ayuntamien o», ó g^a Ley Municipal vigente, (Novísima í 

edición), 1,50, |
Gula de Cédula.» per ? ■ ...f., o. ©dición), con un apéndice de 1895,1. 
Klecoioues de moas clases, 95 formularios muy importâmes, 2. 
Edificios y solares, con Expi ición. Real decreto v Reglamento provisio 

nal de 24 de Febrero de 1894, p ara la administración, investigación y co 
i branza de los mismos, 1.
i derechos reales y transmisión de bienes, con un extenso repertorio 
J alfabético de todas as materias tu je las al imbuesto, 2.

ey de Sufragio ni versal para la elección de diputados á Cortes, y Ley 
Electoral de 8 de Febrero de 1877 para senadores, anotadas, 1.

E ecclones de Coucejale* y Diputados provinciales, jon arreglo á la ley 
de Sufragio universal vigente y reales decretos de 5 ie Noviembre de 1890 
y 24 de Marzo de 1891, con 35 formularios importantes y división por distri 

I tos para las provinciales, con las variantes introducidas por las leyes de 3 
de Julio de 1883 y 12 de Mayo de 1888; lodo anotado extensamente, 1,50.

' R ds í¿# In V Q?’ 1
Administración ecor lea provine! al é isnpeceión de la Hacienda pública 

—Contiene este lehetc an. 65 de la iejy de presupuestos de 5 de Agosto de 
189b; el Real decreto t Reglamento de gual fecha, y la Exposición, Real 
decreto y Reglamen^ provisional de la Inspección, etc., de 14 Septiembre 
del referido ano; an./ ide wdo sxtansamsnte, 1.

à

ey provisional de Administración ÿ Coâtabüidad de là Hacienda dé 35 
dp V .. de 1870. (Edición de 1883), 0,50.

Legislación de Presupuestos y Contabilidad provincial y munieipaL 1,25
Prontuario de la Administración munieipaJ.—4toaios en 4." prolongado, 

con 1.700 formularios, cuya obra se publicó en el año de 1876, 22,50.
OBRAS LITERARIAS

Angel de una familia.—Comedia dramática en cuatro ^ ítos, verso, 2.
Celos y Quid pro quo .—Comedia en un acto y en verso, 1.

El Crisol de cenienare ii .ios, albums, folletos, periódicos, etc., 1.
Perlas literarias de 01 üO, 2.
Brillantes literarios.—iiaáximas y -sentencias morales, filosóficas y poiltí 

cas, 2,50.
Adúltera y parricida.—Leyenda histórica contemporánea en verso 1.5.>
A luchar y... ¡adeiantel—Bosquejos políticos, económicos y sociales, 2*

La Administración dei Correo ob Mabrd reuhte estas obras á cuan* 
tos se las pidan. ’
d 1 ninguna de ellas editada por esta casa, no puede hacer
a ios Secretarias los beneficies que deja en la modelación impresa.

Los pedidos vendrán siempre acompañados de su importe.

I
AdminbtraciôB é i^prenUj àn» de Santa Maria, 4, Madrid
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